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PERSONAJES. ACTORES. 



Doña Bárbara Sra. Urrotia. 

Florinda • , . . Mendoza. 

PflPA Garcia. 

Don Fsu^ , . . Srev. desojo. 

Anobl. . ' Fuentes. 



La acción en nuestros días.— Las indicaciones están tomadas 

del lado del actor. 



Nota. Quedan autorizados los actores que hagan esta, 
obra para nombrar los toreros que juzguen conveniente. 



Esta obra es propiedad de D. J. M. S. y nadie sin su per^ 
meso podrá ponerla en escena. 

Los representantes de la Biblioteca lírico-dramática de 
D. Enrique Arregui son los encargados exclusivamente de 
conceder ó negar el permiso de representación^ del cobro de 
los derechos de propiedad g déla venta de ejemplares. 

Queda hechael aépósiioque marea la leg. 

Imprtntade Alvaiaz Hannanos, San Pedro, IS. 
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ACTO ÚNICO. 



"Gabinele lujosamente anueblado, con puerta al foro y laterales. — 
En la izquierda, segundo término» |un tocador de señora. — ^Enel 
foro, ¿ manera de panoplia, varias espadas y muletas de torero ea 
pabellones.— £n medio una cabeza de toro.— £n el centro de la es- 
cena una mesa seryida con tres cubiertos. 



ESCENA PRIMERA. 



-Aparece Florinda en el locador y Pepa arreglándole un prendido 

en el segundo término izquierda. 



Plorinda. 
Pepa. 

Í'lorinda. 

Pepa. 

Florinda. 

Pepa. 

Plorinda. 



Pepa. 



No tires tanto del peló, mujer. 
Vamos. Aj, señorita, qué guapa está usted. 
¿De veras? 

Mírese usted al espejo. 
lOh! si, me gusto: me gusto müchó. 
Yanidosilla. 

No puedo remediarlo ¿Y erees que es por pre- 
sunción? Pues estás soberanamente equivocada. 
Lo hago por mi Ángel. Quiero que ante sas 
ojos ninguna mujer le parezca más bonita, más 
amable, más cariñosa que yo. Hay en este 
Madrid tanta presumida vanidosa, que siempre 
está con la caña en la mano y ól anzuelo afila- 
do para pescar un novio de las condiciones de mi 
Ángel. lOh! cuando pienso en esto, me morde- 
ría. [Rompe el pañuelo y se arranca unajlor.) 
(¡Ay, qué genio!) 



FtORlNDA. 



Pepa. 
Florinda. 



Pm»a< 

Florinda. 
Pepa. 



Florinda. 

Pepa. 

Florinda. 

Pepa. 

Fu>^|N9A- 



Pepa. 

Florinda. 

Pepa» 

FLORINPAt 



Pepa. 



Santa Rita de mi alma, abogada de todo lo iiii«> 
posible, ofrezco ponerte dos velas en ta altar^ 
el dia de mi casamiento, si mi Ángel no tropie-> 
sa con ninguna de esas. 

Sí, sí, como si la santa faera á entretenerse ^ikt 
guiarlos pa0O$ de su ^miante. 
Mi esposo se puede decfr. Ta ves, solo tres 
dias nos faltan para unirnos. Pero ¿cómo na^ 
habrá venido? ¿Donde estará ahora? Quizás, 
enamorando á alguna sílfide dengosa, á alguna 
pollita insulsa. ¡Dios mió, qué desgraciada sojt 
Esta mafiana hemos tenido una rejerta de hs 
gordas. ¿Si se vengará no viniendo esta tardet 
Si eso bieiera, lé arafiaba. 
Bstá visto, señorita. El ser hija única, y por la 
tantOy la nifia mimada de la casa, la hace ser- 
caprichosa en demasía. 

Mira, no me irrites. De seguro que está entre- 
tenido, como ei lo viera. 
Pero señorita, yo creo que si don Ángel tuvie-^ 
ra algún trapicheo ya lo sabríamos* iPaea ho^ 
nito g4nio tie^e doña Bárbara! De seguro que- 
va lo hubiera descubierto. 
Eso si; mi pobre s^amá me quiere tantOt es ta» 
buena* •••« 

Y sobre todo, tiene un carácter..... 

lEh! Cuidado oqo propa9arse. 3u genio es ama^ 

ble, dulce. 

(Como el sulfato de quinina.) 

Si fuera {»apá asi. Qu4 cachaza tiene; quá saai^ 

gre fria«.«.. ¿Dónde estará ahora ese Ángel? 

[Bomp$ el qJ)%!iií,iQo,) 
Pobre abanico, y van spin en esta semana. 
|Ayl no só loque me hago. 
(¡Qué lástima de az^otesl) 

Y ni aun papá está aquí para consolarme de- 
esta desesperacipn. ¿Para qué? Mientras niam&. 
está orillándolo todo, él estará muy tranquila 
en la plaza de toros vi^^ndo la corrida. 

Eso de seguro. ¡Es tan aflcionadot 



Pepa. 

Florikda. 

Pepa. 
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Fi.QRjuu>A, 4>í b^-S^i^ittadOf^^t&iMiQseua dineral , un mu* 
aeo, oomoildioe: ar^oeológipay antropológico- 
taurómaco» M4r% mira, qósúo oat& la casa. 

Pepa. Y le encsgan cada pepla—.» Ayer le compró á 

nn granuja unas zapatillas en cinco duros por 
que le aseguró habiai^ servido á Pepe-Hillo. 
Hojt como siempre, traerá de la plaza algún 
otro recuerdo para aumentar el mojBeo. 

FxiO^srnA' Cai>al. DigOt j, hoy, que mata su ídolo, el Fras- 
cuelo. De seguro que AngelittO estará con papá. 
Qoagjéaiafi» j.por eso se quieren tanto. 
Silencio, seíifirít^».q«e aquí está. 
Vote, que no sospeche lo que liamos hablado. 
Lástima de don Ángel. Buena gapga le espera^ 
eomo no Itk am^oRre oortos ( Vise, Pepa por él foro 
itquierda.) 

ESCENA II. 

« ' ' ' . 

FLOfklifiyA y Don AiwsL, oue sil salif deja el sombrero en la silla 

qpie hay u \$á(y á¡A foro derecha. 

ANOE&» ¡Allí estál iQ«é bermosal Florinda mía. 

(Z* c^0 Ick mana.f la dá mi U$a,\ 

Fum^P^é (AtreTidot íQu^ Ubertadee son esas? 

AisomL, ¿Te ofendes, porque deposito en tu mano ala- 
bastrina este ósculo de risspeto y amor, que 
tantas, veoe» y e^pantáneamente me has, cott" 
cedido? 

FconwMU Aquéllos eran otro9 tiempos. . 

/tí^mu. Oiga» 

9i)0$tii9A* VáyAi^ Q9ted á pasar e) rato donde ha estado 
hasta ahora. 

Paes Yoy á estar divertid?. 
¿Eh? 

Sí; estuTO ea la Utografia. escribiendo las invi* 

taciones da nueatro^ esteoe^, - 

¡Inidtacionesi 81,^ no so» mala^ inyitaciones. 

ií JEeanamelai seft&r Trápala,^ iPnée usted que 

i porque sey.tannilliaimdTaáeMalLar como una 

júmpial 



Anqben ' 

Florinda. 
AiroEt. 



AÍNQEL. • 
FLORmDA. 

Akoel. 

Florinda. 

Anobl. 

Florinda. 

Anoel. 

FlorInda.' 

Anqel. 

Florinda. 

Akgbl. 

Florinda. 

Ángel. 
Florinda. 



Ángel. 



Florinda. 

Ángel. 

Florinda. 

Ángel. 



Florinda. 
Ángel. 
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Si YÍeras lo monífilíiML qtie^ te p otos, onáuído te 

<}mere8 enfadar ficticiamente. (Biéldase.) 

(A qae no vo^ A tener ear&eter.) Aquí no hay 

ficción ninguna. • 

No te creo. 

Eb la yerdad. 

No. 

Sí. 

¿Si? paes adiós. (Ánffelsuhe él /oto y co§€ el 9fm- 

' Wtro.) 

¡Dios mío! y te va \kf\ qtie «e va. 

Guando tú me vuelvas á ver.. .. 
Ángel. 
Vuelvo. 

Por los clavos de Oieto, ven aquí. Todo fué 
broma. 
¿De veras? 

Te lo juro. (Ángel deja el sombrero y baja aliado 
de Florinda,] Perdóname AngeL Conossco que 90^ 
celosa sin motivo; grofioneillapor intemperan- 
cia; mimosa por capricho; pero ¡ayl es tanto 
io que te quiero que no lo puedo remediar. 
PoresGte lo dispenso. Tu mam&, esa mamá 
que Dios te ha dado... es la que tiene la<mlpa... 
porque tu mAmá lajl qué madre, Madre de los 
Afligidoef 

Mira, hablemos dé otra cosa. 
Corriente. 

¿Estás aúm eáfadado? [Con minio y cofueteria.) 
Ya no. Si tu supieras cuánta es mi dieha,tni 
orgullo, mi placer, cuando te veo así, radiante 
de belleza j de candor, como una virgen de 
Rafael! fin este momento, créeme, no me cam- 
biaria por un emperadori 
Eso^és precieamente io que 70 quiero. Vamos 
á ver. ¿Lo tienes todo dispuesto? 
Sí; ésda noche á las nueve nos tomárnoslos 
dichos* Además de mi familia» asistirá mitio 
el barón de la Adelfa y mis amigos el conde del 
Apio y el marqués del Lechuguina. 
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Plohinda. jDios mió, cnanto Torde! 

Anml. Para K jQsgo poec^ todo . el aj^arato del mundo. 
Aon queda otpa eo9a, qaé no qaiero tomarla 
sin tu consentimiento; 

Plorinda. ¿Cuál? 

An^él. La cama de matrimonio. ¿La qnieres de palo 
santo, de boj, de bronce ó de acero? 

Flokinda. a tu gusto ha de ser. 

Ángel. • Míralo bien 

FLORiNnA. Dale, cuando te digo que á tu gustó... 

AtfGBL. Pues do acero; hablemos dé otra cosa. ¿Qué 
nombre piensas ponerle á nuestro primer hijo? 

Florinda. iQué ocürreceial {Ruborizada,) 

ANGffL. Será un capricho, pero quisiera- saberlo 

Florii^da. Pu^ bien.'Si %s nifio Etiodoro, j si es niña, 

Gumersinda. > 

Angsl. Jesúír quéeursileria. Mira estés son más boni- 
tos Si es varón le llamáronos Enrique, y si 

es hembra Matilde.,.:. 

Flori^da. rQué vulgaridad! P^o sefior; Eliodoro j Gumer- 
sindai..... • 

Ángel. Eso es muy romántico. Enrique y Matilde 

Florinda. No. 

Ángel. Sí. 

Florinda. ¿Si? Pues hijo con dejarlo..... {Suena dentro rui^ 

do y la f>ot de doña Baltásara.) 

Ángel. fEh! ¿qué ruido" es ese? 

Florinda. Es mi mamá. 

Angetl. Me lo había sospechado. (Si no fuera por este 
Ángel, cómo habría yo de suMr á ese de- 
monio.) 

ESCENA 111. 

Dichos y doña Barbxra que trae un par de banderillas en la mano; 

Barbara. Betio es insufrible. Esto ya no tiene nombre. 
Florinda. ¿Que es eso mamá? 

Barbara. \Y^ lo ves! Dos banderillas, que me han dado 
en la portería para tu padre. * 



Anoel. 



Angex» 
Barbara. 

Anobl. 
Barbara. 



Barbara. 



Anoel. 

Barbara. 
Ano^Ií. 

Bakbai^a*. 
Ángel, 
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Tiene gracia, (Biénd0f0k^ 

|Es decir^ que mi baadito mari4o ya & cQ&yer>*^ 

tír. zxii «aiia «n una p)a«a de toroal Que t4 á de-<^ 

rrochar nuestvo paUimoiiiQ ooa esa maldita 

afición. 

Tampoco tieae oitra; es nectario dispensarle^ 

No le d^flendft usted» Jfovq^e bv^^qao» porqae ma 

yaelvo una sierpe. 

(No, si ya lo eres.) 

¿(«aparcoa ¿ uatód regolaír esto? Lsi sM^;. los 

dormitpriosi el comedor j basta Ucocina¡,todai^ 

las habitacioaes estia lientas da atributos j re^ 

cuerdos tauromáquicos; pot aquí la baticola y 

eLfroiUal del caballo >en qaa sdurió el picador 

Sevilla; por. aUi.naa molla dsi Lavi; aqai la 

coleta y zapatilla del bsAd^fillero No-te-yeas; 

en ua cuadro (oqyo. marco costó aa dineral) un 

estoque de Curro CiMiares; en. otro, una tale« 

guilla del Tato; junto al £0900. la cabeza del 

toro que o^ió i Costillares; ^1 lado uiia peaufia 

del bicho que le saltó un ojo |4 Domínguez; en 

otro sitio una síUa desyeacijada» en la que pusa 

banderillas el Gordito; por todas partejB^no se 

ven más que cuernos. 

Psa^a él es, un gusta>8Ía igaal V 

De segmro. que boy, se trae da la plaza lo menos 

el hocico de algua toro, para embalsamarlo) & 

una herradura del caballo que monta Juaneoa 

ó el Chuchi* todo coqiprado & fuerza 4^ oro. 

¡Ayl Tenga unas ganas de echarle la yista' en-^ 

cima 

(Tormenta barrunto; quitémonos de en medio.) 

(Sube á eojer el súmbnrv.) 
¿Cómo es eso? ¿Se marcha usted? 
Sí» ya sa¿)e Florindaqua teago qjue ir ¿«..^ yojy 
por la cama de matrimonio. 
¿Han qu^edado ustedes cQ^forsouMi en. c^ja^o^ ha 
de ser? 

Floriada me ha hecho :el honor áe que yo la 
elija. 



LA,. 
iiMOBL. 

B4RBA1A* 

Amuim : 

fiAaQÜLHA* 
ANOfiL. 

Florinda. 



Barbara. 

AfftfCEiv 

Barbara. 



Anoel. 

FLÓRDtm* 

Ángel. 



¡Si^poQgo quB Mbr¿ .««ted IjGk úUima moda? 

(Ya ampesAiQOf.]^ 

No l*r6{ili<|Qd« mvm&i ya bemofl quedado los 

dos conformes. 

|AU Sntoiic#B bueno. 

Coa tiadoi «í,4doJla Barloara le ocurriera alguna 

objeción.... 

MiüigiiQa. No quiero bajo ningiw concepto, con* 

toarían et gu^to de vstedAa. 

({Gracias á DiosI) 

¿Ves como mamá es wijf buena? ( Aparte dá 

A%gH.) (No le oei^tradig^aque ja hemos regido 

hoj dos veces.) (Aparte á áQÜA^ JSárbara.J 

(Dos TeM^es? Te reoonozco. JSpes-hija mia*) [Afar^ 

Í0 i FhriiU^.) 
Oon su permiso me marcho, ¿Se le ofrece algo 
mi adorada mami? 

Si encuentra Qsi^d de camino al Ohiclanero de 
mi esposoí dígale que venga en seguida, (jue le 
preparo an oonfitito.. {CQn m%cha. ironía.) 
No se me olvidará. 
Qaen^ (ardes A^geU {^Acompañándole hasta la 

fmréa,)^H/d quieres? {Con, mucha coquetería,) 
¡Ajl tu no sabes hasta qué panto. (Mirando con 

sarcaew> 4 do^a^ JSÁrha^a: saluda y vise foro 

derecha.) 



ESCENA IV. 



B4RRAa4*> 



F&oHMDA y doflaBÁiisABA. 



Bees una tonta* Florinda: le das demasiado mimo. 
Pero mamaita, si es tan bueno» tan servicial» 
tan complaciante* tan humilde*.*.. No lo dude 
usted» mi Ángel, es un ánge^. 
JI^M^EMkBi*,* Sí, patudo. Necia y más que necia. Al hombre 
es menester educarlo desde amante; como le 
dejes pasar la primera, desdichada de tí. Míra- 
te en mi espejo. Tu padre desde novio no fu- 
maba» no bebia, ni iba al café, lo mismo que 



Flotiinda. 



Baübara. 



Plorinda. 
Barbara. 

Plorinda. 
Barbara. 



Plorinda. 
Bárbara. 



Plorinda. 
Bárbara. 

Plorinda. 
Bárbara. 
Plobinda. 
Bárbara. 

Plorinda. 
Bárbara. 



Plorinda. 
Bárbara. 
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ahora. Solo tuvo naa afloion, los toros. £1 atrl^ 
bato de San Lúeas ha sido nuestra perdioioo, 
y todo ¿por quó? Porque 1» dtt$ó pasar ia^;. pri- 
mera. 

Pero algún vicio han de tener los hombres. No 
▼an á ser perfectos como Jesús» ni pacientea 
como Job. 

Pues que no se casen. Por ejemplo: jale has da* 
do el capricho de la elección de *cama, mañana 
querrá otro. 
Sí, conrengo. 

Pero JO te salvaré. Veamos, ¿cómo quiera 
elegirla? 

Le he visto indinado á las de acero. 
¡Jesús, de acero! Como las gastan los horteras; 
¡qué disparate! Vamos á ser la befa^ el ludibrio 
de toda la gente comme il fant. 
Pues ¿de qué ha de ser? . « 

¿No sabes que hoy la moda es de palo santo? 
De eso la tiene tu compañera de colegio Pelisa 
Villaizán. 

¡ A.h! pues entonces yo también la quiero así. . 
Será de palo santo, y desgraciado de él si la 
toma de otra clase. 
¿Y si ya ha hecho el gasto? 
Que lo deshaga. 

Pero mamá 

JNada, no transijo. Verás cómo tu padre así que 
venga, me da la razón. 

Si eso redundase en mi felicidad 

Asi es. ¿Ah? Ya creo que viene ese badulaque. 
Sí, como siempre; cantando su canción favorita 
de las Astas del toro. [Se oye d-D. Felipe tara- 
rear las Astas del toro). 
¡Mamá, por Dios! No le'rifias hoy^ te lo suplico. 
Bueno, lo guardaré para la noche, después éé la 
cena. Ahora tratemos de tu cama. ' 
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ESCENA V. 



Los mismos y D. fB;.iPE. Viene con un pedazo de garrocha de pica* 
dor en la mano derecha, un gran cencerro en la kquierda y ud cuer-« 

no de toro envuelto en un peí íMíco. . . • 



'«• 



Felipb. 

BÁRBÁttA. 
FkLÍPEÍ. • 

Bái^bara. 

Felipe. 

Bárbara. 
Felipe. 
Bárbara.' 
Fel#e. 



£ÍÁltBARA. 

Felipb. 



, i 



Bárbara. 
Felipe. 



Bább ARA ; 



-j- 



Felipe. 



Por aquel agüela 
Áf%ie%els$99r»i. i. . .« 
¡Aj! qaé fáchai Y'habtó Tenido de eiw, manera 
por la calle. 

Por pim»tar lus 9iñas 
del agua saleó. 
Hola, ¿estftli^s BcfuU Yéoi&acde mi cuarto? 
(Qué lefigaaje). Felipe;.. Felipe... {Pateando con 

coraje). . . • 

Adiós Bai^barita. Mira. qué gran adquiaicion he 
hecho hoy. 
¿V qtró es eso?' 

¿No lo Tes? El ierrible cencerro del Chironi. 
li quién es ese caballero; aignn caboetf o^ 
No barbarices, Barbarita. ¿Quién no conoce al 
Chironi? El terrible entendedor de tauroma- 
quia? Bajot este sonido han temblado más de 
una Véz k>s mejote^ espadas. (Florinda hace se^ 

ñufá doid Bárbur^ para que calle) . 
Bueno, no disputemos; pues te decia. ... ^ . 
¿Recibisto^un par de banderillas que me ha re- 
galado Mariano Antón? Q.iié': gloria de arte. 
Ala... ala... ala,., zas 4 lopa^ cfirnero se laspuso 
á Gllguerito. (Figura quesi la&pone á doña^Bár- 

hará.) . , < • . • . 

Felipey qva ja estoir nar viosa? i 
¿Yestapufla? ValeuBftesorp. Mola brindó elChu- 
oh], perdiehdo 'una sardina ep la suerte. Pero 
qué bien pUesta. I>a he rescatado jo no sé cómo. 
(De. buena gana< le aj^afi^^ba,.}. Felipe, escucha* 
me, se trata del pci^yenjr: de la niña. Mira que 

todo «1 quese casa/se ^sp^n^/.t.. á 

Los toros han «ido de primera. [Muy dis- 
traido.) " . 



Bárbara. 

Felipb. 

Bárbara. 

FSLIPX. 

Barbara. 
Fblipb. 
Barbara . 
Florinda. 
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Anda al infierno. [Le da unpellüeo). 

Caracoles. Mal litimor tienes hoy Bárbara. 

Lo tengo endemoniado. 

(Como siempre para no yaf iar;) 

Tira «sos embelaoos. (Ztf tira ta garrocha.) 

Al orden doña B&rbara, al orden. 

Si no mirara, é 



«é» 



Barbara. 
Florikda. 
Barbara. 



Barbara. 

FfCttPB. 

Barbara. 
Fblipb. 

BARBA;t A . 
BAttBÍARA. 

Fklipb. 
Barbara. 
Pbltpb. 
Barbara. 

FfiLlPR. 



Barbara. 
Fblipb. 



Por Dios papáf ésoúebela usted. 

Gorrtenla, P«ro ^ué respete estas albajas^ 

que reservo para mi museo antropológioo-ar- 

qneológito4aiir6fliae<»» que será la admiración 

de la posteridad. Los ingleses, solo los bijos de 

la iMbuloBa Albios aabrán apreciar estos teso* 

T^ no té proláicagarbanoerilla. 

¿Me insultas? 

IMjeU usted con sn maifia). 

(Por ti lo bago). Bueno» tienes razón sosié* 

gate. Pues bas deaaber^^ue^la nifia no hfL be- 
oho la eleecion de eama^ 
Pues qué», ¿va á éormir 011' el «uelo? 
Noj^ eso. Bs que Ángel la Ta á comprar de 
«eeror 

Bueno; eon eso puede bacer picas y lanzas para 
la guerra, si la Baeiott se vé en un apuro. 
E9 que la moda ee de palor santo. 
Me agradflu Loe nietos saesfiíi cqando se tnutl* 
licé, etucee 7 peanae parí& la ouaresmeib 
£h^ que ella deMa elegía. 
PM«^que4%elija. 
Sl)el o«f# yátba ido áieoai^l^rla. 
Que la compre. 

BtfquettoltqeeveoMnKde/eilasi . 
Pues que k^ traiga de eitrae* 
t^súsl fJesAü Qué inemrbre., 
ffONié cuernoi) el del toro 4He birió al Frasene* 
' lew <Íeé 11» le< vea mi eaujet.' 4£o tjoca á ki^rfadu 

9tas -fié m$uH4É e^e ee»), . 
Céñente* Puesto que áe tei^go un marido de 
dsitf ácfter, yo tomwró mié medidas. 
¿Te vas á meter á modittM 
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Barbará • Anda al hi ñamo. 

FELiPir (Lo que voj e»á guardar s(é tesoro). Barba- 
rita, mientras cuido á los daatfrios que pongan 

la meaatqae 'traigo im -apétilo ( Vésep9r U 

pri9ut p%$fta i^rtéhé ,] 

KSCKNA VL 

Barbara y FLoatÑBA: después Akobl. 

Barbaba. Veneno de ciétrta habías de tragar. ¿Lo ves? 
Bstá como dicen po^ ahí chiflado. Es una mono- 
manía la qne tiene por los tpfos. 

Plorinda. Pero sin embargo^ és tan baeno 

BaRhára. Eso es lo qne falta, que tú lé deñendas. 

Florinda. Yo 

Barbara. En fin, ramos á comer. 

FciORiN0A. Oye mamita, si tu quisieras 

Barbara. Habla. 

Florinda. Ángel, ja is^ casi tu hijo, y me compUodría 
tanto que hi»y comiera con nosotros 

BAiRBáRá. No es muy bueno, pero en fin, te daré gusto. 

Florinda. Ah, mamá. [La abraza). 

Barbara. Zalamera. Mira, do pacso abordaremos la cues- 
tión aquella, ^ú procura secundar mis planes. 
Mira que ya en ello tu felicidad. 

Florinba. Bueno. 

Barbara. Hola, Pepa, la comida. Poírhoy otro cubierto. 

{Sale Pepa y pone otroe^hUfto en la nnesaU 

Flobínda. Ya está aquí AngeL Qué sorpresa le voy á dar. 

ESCEÍS'A VIÍ, 
Dicboa y ANtfKt.-?De«pttes D% Finirá puerta primera derecha. 

AtfAh. ¿Bstofbo? 

Barbara. «Al contrario, caballerito; hoy me pertenece 



Anoel. Mo «ntíendoi. 



Barbara. 



ANaK^. 



Barbara. 



Florinda. 

Barbara. 

Angei^.. 

Florinda. 

Felipb. 



, Angelí, 

Felipe. , 



Anqel. 

FELIPE, . 

Barbara. 

• 

Fkupb. 
Barbara, 
Felipe. 
Barbara. 

Felipe. 



Barbara. 

Felipe. 
Ángel. 



Quiero decir » .que apreoiaria mucho , qu» 

llypjr ni#: bíoieva e\ honor de sentarse á mi 

mesa*' 

{KM^^I Bft^A ^0 otram^íep). Cbn mucho gusto^ 

[Sale la criáis yponú I» 9op%*. Durante la eomi^ 

da los tirvc) 
Mira avisa 4 I>r Felipe; díleque la sopa espera. 

[Mientras doña Bárbara arregla la mesa, Flo-< 
. rinda dice fkp^ie 4 APi^l)» 
( ¡Ves, como es un Ángel mamá! tiene el genio 
faertecilloi p0rQ en cuanto se le pasa,,..») 
(jY^rdaderaxaente que estoy asombrado!) 
Esta no será una comida de príncipes, pero us^ 
t^d iiabrá apreciarla quIo quevalcr 
Seíjiora» siempre será para mi un honor.. .; 
Aquí está papá. 

(He guardado mi cuerno en el sétimo cegon de 
la estantería; al lado de. la faja del Chielanero.) 
Hola, pollo. 

¿Cómo sigue D. Felipe?. 

Boyante j bueno» j dispuestp. á darle á usted 
una verónica satisfactoria» porque le aprecio 
mucho. (Le 4á la mano], . 
(gracias. ¿Qué tal la corrida de hoj? 
Soberbia, asombros^. Lagartijo, en los quites» 
/admirable. En el sexto toro Idiura... 
Basta; se prohibe hablar de torps durante la 
comida. ^Me dar^s ^se.^u^to, Felipito? 
Bueno. 

4Me lo juras? ., ' , . . • 

Sí, pichonía* 
Pues á la mesa. {Cnando todos están sentados ha-^ 

hlaD.ñlipe.) 
¿Hay de principio sesos de carnero, lengua de 
Ya(sa y estofado' de toro? Ya Sabes que esos pla- 
tos me gustan mucho. 
¿Es imposible resistirá eai&hc^mhvel {i>a léi gol-^ 

pe CQn lí^ sopera y ,la d^rrama^) . 
¡Eh! que vas á romper la. sopera. 
¡Uf! Cómo me ha puesta el pantalón. < 



Felipe. 

Anqel. 

Florinda. 

Felipe. 

Barbara. 



Ange^. 
Barbara. 

Pepa. 
Fflipb. 

Barbara. 
Florinda. 



Barbara. 
Ángel. 
Barbara r 



Felipe. 

Ángel. 
BarbaraV 

Felipe. 
Barbara. 



No haga uateé oaso. Veintisiete llevo jo asf 

este aüo.. 

(Pues me luxoo ei Florinda se parece á su 

madre). 

Eso no es nada. Ves, ya se secó. (Lo limpia con 

$1 pañuelo,) ; 

Es macha mojer; siempre que nos ponemQS.*á 

la mea^y se «ataca á,los, nervios. . , 

<Diosme dé pnciencia porque sino ) (Dona 

Bárbara eomplitamenU dietraida le sirve can 
toda la sopa á Angtl). 
Señora, basta; no m$ eche usted más sopa. 
¡Ahí estaba distriftida. (Mi marido me saca de 
quicio). 
(Dios quiera que esto pare en bien). 

Já, j¿ Pues si ha dejado la sppera limpia. 

Hija mia, nos contentaremos con el olor^ 
¡üml (TirawM botella disiraida,) 
Adiós botella. . 

Todo lo dispenso menos eso; respeta el vino. 
Recuerda la copla aquella: 

El santo Tomás de Aquino 

explicó con tierno anhelo, 

que el hombre que bebe yino 

se va dereohitó al cielo. 
Ya sabes que no me gusta que bebas. 
•Déjele usted« 

Tiene una bebida fatal. Angelito.' Solo una voz 
lo ho visto alegre, el de toma boda, y aun se 
me erizan los pelos cuando lo recuerdo. 
Pues mira como todos mis amigos lo celer 
braron. 
¿Y qué hizo? 
Uila barbaridad. 

No' me llames por tu nombro y cuéntalo. . 
Verá usted la gracia. Se vistió de luto, se fué á 
la' litografía 7 mandó hacer .taijetas con orla 
: negra j. uaa calavera encima que decía; D. Fer 
Upe Becerro, naturaVde Cabra, no ha muerto^ 
pero es lo misnio, se^ ha casado* 

2 



Felipe. 

Barbara. 

Felipe. 

Anqbl. 

Felipe. 

Barbara • 

Felipe. 



Barbara. 

Felipe. 

Barbara. 

Feupe. 

Bárbara. 

Felipe. 

Bárbara. 

Ángel. 



Bárbara. 

Ángel. 



Bárbara. 



Florinda. 
Bárbara. 

Felipe. 

Bárbara. 

Felipe. 

Bárbara. 

Angbl. 
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I J&* j&> jal Qué ocurrencia. 

¿Yes como también este se ríe? 

Pasemos ¿ otro asunto. 

A brindar mientras. 

Sea. 

Voy á hacerlo en verso. 

En berzas lo harás tú. 

No me provoques. Ahora verás si yo soy un 

nuevo Bspronceda. (Coje un» copa y to$4; después 

ewclama con ¿n/asis.) 

¡Ohl tú, vino que estás moro 

inspira á la mente mia. - 

Si no callas, á fé mia 

Mujer, que te coja un toro. 
A. ti, zoquete. 

¿Quó tal versifico? Allá va otro verso. 
No lo consiento. 

Pues me beberé la copa en prosa. 
(Llegó el momento, hija mia. Tacto y discre- 
ción.) Angelito, habrá usted elegido ya la cama. 
Dentro de poco vendrán los mozos con ella. 
Mucho ha costado, pero es elegante y tengo la 
seguridad que ha de agradarles. 
¿De qué es? 

De acero. (Las dos señoras kacsn tf » gesto de de- 
sagrado al oir la /rase). 
¿Porqué ese gesto? ¿No les agrada? 
Le diré á usted. Como esas camas ya no las 
gastan más que las niñeras, los quintos y los es- 
caroleros.... 
Eso es. 

Hoy la gente de nuestra clas6 las usa de palo 
santo. 

Justo, para que no se acerque el diablo. 
Á tí no te dan vela ^n este entierro. 
Pero yo la tomo. 

Niada, nada, es preciso devolverla. 
Señora, mucho siento contrariar su gusto, pero 
ya es imposible* 
{Cómo imposible} l$e Imínhn todos df la mesa,) 



Florinda. 
Bárbara. 

Fblipb. 
Bárbara. 

Felipe. 

Bárbara. 
Felipm. 

FliORINDÁ. 

Felipe. 
Bárbara. 
Felipe. 
Bárbara . 
Felipe. 

Florinda. 
Ángel. 



Florinda. 
Ángel. 



Felipe. 

Ang&l. 

Florinda. 

Bárbara. 

Felipe. 

Ángel. 

Bárbara. 

Felipe. 

Floristda. 

Ángel. 

Barbara. 

Florinda. 



Mi palabra es aiitétf qti^ todo. 

Antes soy yo que tu palabra 

¿Y si yo como jefe de la casa y madre de lo no- 
via, lo mando? 

¿Jefe? Es decir qae yo soy un cero á la izquierda. 

Tú aquí no eres nadie. < 

Si no mirara Pero mujer, ¿que siempre has 

de meter la pata? 

Calla, obtuso. 

Marisabidilla, no seas déspota. 

¿Con que no me complaces? 

(No cedas chico, que te pierdes.) 

¡Eh! ¿Qué le dices? 

Nada. Que roj k echar otra cepita. 

Que te vas á ñloxerar. 

No, si creo que ya lo estoy. (Ten carácter chico.) 

¡Ayayay! {Canta Jaho.) 

¡Cedes, ó nól 

Pero Florinda, ¿no comprendes que tu capricho 
afecta mi dignidad de hombre? ¿Cómo deshago 
el trato si hasta di una onza en señal? 
Pues la pierdes. ¿No raigo yo una onza? 
¿Y mi palabra? Precisamente esa cama tam- 
bién la queria comprar el conde de la Amar- 
gura. 

Buen título para Semana Santa. 
¿Qné va á decir ahora el mueblista? 
Lo que quiera; no cedo. 
Así, así. 

(Dala una yerónica y párala los piéa.) 
Si no cedes, yo tampoco. 
jGómo! ¿Se entiende? ¿Aun no es usted marido y 
ya es déspota? 

(Pobre muchacho, lo acorralan catre las dos.) 
(Bebe á hurtadillas acahandó por achisparse,) 
Pues desde ahora te prevengo una cosa, que ó 
cedes, ó nada hay délo dicho. 
¿Cómo, se va á romper la boda? 
(Así, fuerte.) 
Por mí, sí. 



Felipb. (Paraedfi perros de proea; .e4piQ le cargan. 4 1& 
oreja.) . , , ... 

Ángel. ¿Pero no comprendes que coa esa resolacion 
damos una campanada? . 

Florinda.. Por mi parte que repiqaea gordo. 

Felipe. Aquí está el oeacerro» 

BA.aBARA. Calla» imbécil. 

Felipe. (A que se lo tiro á la cabeza.) 

Ángel. ¿Qué dice usted á esto» D. Felipet 

Felipe. Yo. nada; veo los toros desde la ¡barrera. 

Barbara. Pero maldito de oocert ¿no apoyas la pretensión 
de la niña? 

Felipe. No, porque ñola tiene. Tu pasMire te induce, 
que es una vivera, una sierpe infernal. 

Barbara. Cuidado con picarme..^ 

Felipe. Te picaré y te banderillearé si .vuelves á pro- 
pasarte. ¿Soy ó no el amo de mi casa? Ba, á 
callar. 

Barbara ^ No quiero. Estás beodo. . . 

Felipe. Si lo repites» te eictrangulo. [La acomete. Ángel 

le detiene,) 

Ángel. D. Felipe, ¡por Dios! 

.Flohinda. De todo tienes tú la culpa. Te detesto. 

Ángel, ¿Sí? Y yo á tí. 

Felipe. No hay que ceder, muchacho. 

Ángel. Lo que es ahora, no. 

Felipe. {Abajo lad faldas, viva la .independencia^ ma- 
rital! 

Ángel. jViva! 

Felipe. Tachichin..... chirrinchin. [Toca el himno: de 
Riego,) 

Barbara. Desde ahora me separo de tí. 

Felipe. Usted hará lo que yo la mande. 

Barbara.' ¿Me amenazas? Pues toma. (LeJira un p.l(U(f.y 
le da en los pies,) 

Felipe. - ¡Uf! Tiriri, tí. Ya han tocado á matar.- (Doña 
Bárbara sale corriendo y don Felipe detrás.) 

Barbara. Sujetadlo. ^ 

Florinda. jPapá! 

Ángel. ¡Don Felipe! / 



{Dolía Bárbara entra por la se^mda puerta (Ure^ 
.. J.ua .. bka if don Felipe i^pe^sigüSk Sale por laprim- 
ra f don 'Felipe detrié con im esloque y muleta 
. i. ! r ' • ,de torero i Don Ángel le contiene») 
Barbara. {Ampárame, hija mía! 
FLORiUíDAr- ¿Qué M hecho? ; > 
Barbara. Ha cojido un estoque; me va á matar. 
' FuqRiifoA* qAy, Dios miol 

AiíGfet. ? f.ü Pero don' PeKpe 

Fblipb. Apartarse. Voy á darla un volapié. [Lici, muleta 
íf . w ^ J • A-' como pt,rÁ matar á %nioro,) 
BAfteASftA* So^ perdida. 

Felipe. ¿Tirarme platos? Darme esta cojida en falso. 
Dejadme darla este pase que enseguida la des- 
cabello. .1 
Florinda. ;Papá, papá! ? 
.F^UPB%'M MotasdlT^ ai Lagartijo, i 
BarbaIiav " iSocor^l (Doña Bárbara se entra por la puerta 
■'\ . •••; .M--0 /líjíffirfferrfí» y\$e.oierra.)' . 
A^GBli.' ir- 'Pero^ámi Felipe J4.. 
Felipe. Yo no soy Felipe; yo soy un Lesaca deaenfre • 

Ángel. Pero : 

Felipe. ¿Qué pero ni qué algaiiroba?' Hace veintitrés 

• .^. . .\ í: .atkMS que estoy .sufriendo á esa fleta con paeien- 

V ' 1. r«;. . táftü'^tlioy pese» á quien pé^a, me he propuesto 

idl^manláv 7 flÁ domaré áflío Mr. Béirnabó; lo mis- 

joUoque &«f6aotra ¿era cbiqutita, que va mos- 

h .^ : 'tirando eünstinto de la pieuiterai '. 

FiiORttiDA; iiSiofk miOy qué vergtLenzal) 

Felipe. Desde ahora harás también mi gusto 6 te pongo 

banderiliasl de fu^go. 
Florinda. Corriente, papá. 

Felipe. Birr .... Cuidadito conmigo. Lo primero que or- 
deno y mando, es que cedas de tu capricho. ¿De 
' r f rf ) . n ^.qjtté ha comprado éáté l.acáma? "'* ,■■ • ■ ' " 
FiieRjili»A-: Desacero. 
F^tPE*^ <j i Pttesr doü^micis en ella ($ oül li&a estera. Pídele 

.í>{>l ' .fchwapeardon. . » . 

Ángel. Basta, yo me dpy.por satisfecho.' 
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